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1. Ornrrívos Y FUENTES

En estosmomentosme ocupael estudiode la formación y subsi-
guiente consolidacióndel EstadoModerno a nivel municipal. Me in-
teresa en este amplio trabajo clarificar una doble relación: la del
micro-estadolocal con la comunidadsobrela queproyectasu acción
política y la de aquél con el macro-estadoabsolutoy centralizadoral
quese apuntadesdelos mismosalboresde la Modernidad’; y un pro-
blema clave cual es la composiciónsocial de los dirigentesdel muni-
cipio con el fin de poder explicar el alcancede la política local al
conocerlos interesessocioeconómicosde los gruposque representan2

Las fuentes a consultar son numerosasy de índole diversa para
poder hallar respuestashistóricamentesatisfactoriasa los complejos
interrogantesque se me plantean. Pero una de las que me aclarará

1 Los elementosfundamentalesde todo análisis, que pretendaser riguroso,
sobreel Estado Modernonos los explica magistralmenteCharles TILLY, Reflec-
tions on the history of EnropeanStatemaking,<Che formation of National Sta-
tes in Western Europe», Princeton, 1975> págs. 3-83. Vid, también W. NAEF, La
idea del Estado en la Edad Moderna, Madrid, 1973.

2 El conocimientode la composición social de las clasesdirigentespreocupa
enormementea la sociología contemporánea,ejemplo de ello es el libro de
C. WRIGHT MILLS. La ¿lite del poder, México, 1978, págs. 36-50 y 253-77. Tres
historiadores francesesnos indican el camino a seguir: Janine FAYARD, Les
memb,-esdu Conseil de Castilla a l’Epoque Moderna (1621-1746),Ginebra,1979;
SeanMarc PELORsoN, Les letrados. Juristescastillaus soas Philippe III. Recitar-
ches sur leur place dans la société, la culture et l’Etat, Poitiers, 1980; Jean-
Fran9ois SOLNON, 215 Bourgeois gentilshonimescm XVIIIe si~cle. Les secretai-
res du roi a .BasanQon,Paris, 1980. y la historiografíaanglosajonano le va a
la zagaa la francesacomo se nos muestraen los trabajosda Robert R. HÁR-
nIÑO, Anatomyof a Power Rute.Tha provincial governorsof early modernFran-
ce, Yale, 1978; y James B. Woon, TI-za nobility of tha «Elaction» of Bayaux¿
1463-1666. Continuity though change, Princeton,1980.

La Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Mit. Universidad Complutense. Madrid, 1987.
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muchascuestiones,o cuandomenos me brindará el entramadojurí-
dico-institucional, en el marco del cual se desarrolla la vida local,
son las Ordenanzasmunicipales, que intentaronregular los más ni-
mios detallespolítico-administrativos,socioeconómicosy religioso-cul-
turales del diario vivir de la sociedadcordobesa.Digo «intentaron
regular»,porque el ámbito propio de las normasjurídicas es el del
«deberser», precisamenteaquél que se ofrece y se impone a unaco-
munidad por parte del poder público con el objeto de propiciar un
modo de convivencia y favorecer su desarrollo en todos o en deter-
minados aspectosde acuerdo con un especifico sistema de valores.
Ahora bien, las fuerzasfácticasde la sociedad—cualquieraque seasu
posición política y social— no siempreaceptanaquel modo de convi--
vencia ni compartenunosmismos valores,aunquese les obligue coac-
tivamentea ello. Y tanto esta no aceptaciónde las disposicionesjurí-
dicas como su cumplimientopor el cuerposocial constituyenel nivel
del «ser»,el nivel de lo que realmentesucedió. ¡tic et nunc intento
esclarecerla significación de la normativa local (el <‘deber ser’>), pro-
ceda de donde procedapero con aplicación en la comunidadcordo-
besa,para en su día acometeraquellaotra parte complementariadel
análisishistórico en la que se estudiela incidenciareal del poder mu-
nicipal sobrela sociedady viceversacumpliendo,modificando o trans-
formandoun concretoordenamientojurídico (el «ser»)~.

II. METODOLOGÍA

Las fases de las que constará nuestrainvestigaciónsobre las Or-
denanzasmunicipales soncuatro: La primeraconsisteen la transcrip-
ción y puestaapunto de un ingentematerial que sehayareunidoen
seis gruesosvolúmenesen el Archivo Municipal de Córdoba.Los cin-
co primeros fueron recopiladosen 1716 y 1717 por el oficial mayor
de la ciudad, don Antonio Junquito de Guevara,siendo escribanos
mayores del cabildo don Manuel Fernándezde Cañetey don Pedro
Muñoz Toboso.Del sexto se ignora su fecha.Estaes la materiaprima
de la quepartimos,peroya sépor la propia documentaciónquehubo
otros dos libros más, al menos, que no pude localizar todavía. El
contenidoy la forma de los documentosde estos libros es extrema-
damenteheterogéneay confusa: No hay ni el menor atisbo de orden
temáticoni cronológico, se mezclanpragmáticasreales,con acuerdos
de cabildos, se alternantextos originalescon trasladoso testimonios,

Esta línea de investigación, que pretendeaprehenderlo que «sucedió»a
través de las Actas Capitulares del concejo, la están desarrollandoun equipo
de estudiosos,entre los cualesmerecendestacarsepor lo avanzadode sus tra-
bajos M.’ CarmenBelmonte,M.» IsabelGarcía Cano, Manuel Cuesta y Lázaro
Pozas.A estecoloquio presentanuna comunicaciónen la que exponenla meto-
dología de su investigación.
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etcétera.En fin, un verdaderomare-magnumal que hay que aplicar
con pacienciay rigor el escoplode la lógica paraconseguirun mate-
rial coherentee inteligible sobreel cual montar las siguientesfasest
En la segunda se analizará minuciosamenteel contenido de cada
disposicióno conjunto de disposicionescon el fin de integrar todos
y cadauno de sus datos—tercerafase—en un sistemade polivalentes
relacionesque nos patenticetanto la dimensiónevolutiva del ordena-
miento jurídico cordobéscomo la comparativacon otros ordenamien-
tos localesen el supuestode quese dispongade las monografíasperti-
nentes.Y hechaestasíntesisde toda la normativacon aplicaciónlo-
cal logradaa través de meticulosostrabajos cualitativos y cuantita-
tivos, sincrónicosy diacrónicos,se pasaráa la última fase de carácter
eminentementeinterpretativo —nivel de la teoría histórica— en el
que se dará una explicación válida, rigurosamentecontrastada,del
cañamazojurídico-institucional del municipio de Córdobaen su pro-
yección social y en sus relacionescon el poder real, desvelando,de
esta manera, las dos importantescuestionesdel sentido y alcance
de la política local y el grado y naturalezade la autonomíapolítica
municipal respectivamenteen el contextode la estructuray dinámica
del EstadoModerno~.

4 Archivo Municipal de Córdoba(en adelanteAMCO), Ordenanzasmunicipa-
les, sección XIII, serie 10, núm. 38 (Libro primero de Reales provisiones),
núm. 39 (Libro primero de Ordenanzas),núm. 40 (Libro segundode Ordenan-
zas), núm. 41 (Libro tercero de Ordenanzas)y núm. 42 (Libro cuarto de Orde-
nanzas).Y el denominadopor mi libro sexto, el de «Tablas negras»según la
documentación,en id., Jurados, sección XIX, serie IV.

Me eximo de relacionaraquí los numerosísimostrabajossobreordenanzas,
pero debo de decir que la mayoría de ellos consistenen la transcripción de
las ordenanzasque introducen con unos estudios breves. Siendo meritoria
esta labor, porquesin basesdocumentalesfirmes nadase puedehacerulterior-
mente, opino que estos trabajosestánmuy lejos de lo que es la investigación
histórica. Esta exige no sólo la puestaa punto de las fuentes—fase primera
de nuestrasinvestigaciones—,sino, y sobre todo, un concienzudo trabajo de
sistematización—segundafase— y de interpretación—tercera fase—. Un tra-
bajo modélico de lo que debeser el tratamientode las ordenanzasen sí mis-
mas —aspecto jurídico-institucional— y en relación con el contexto histórico
general, es el de Antonio Miguel BERNAL, Antonio COLLANTES DE TERÁN y Antonio
GARCIA-BAQUERO, Sevilla: de los gremios a la industrialización, <‘Estudios de
Historia social», 5-6 (Madrid, 1978), págs. 7-307. Por mi parte, si bien es verdad
que las fuentes son de carácter jurídico, no por eso me desentenderéde
aquellasotras que me permitan ubicar en su contexto los resultadosde la in-
vestigacióncaptandolas interconexionesque se dan entre los distintos hachos
de una misma realidad, de acuerdocon un sistema relacional que epistemoló-
gicamentedefinieron Amor Ruibal hace tiempo y Xavier Zubiri en nuestros
días. Si tuviera que elegir entre los métodos que proponenM. B. Coulon de
Labroussey J. Lafon, obviamenteme alineo con este último no ya por ii-u
formación de «historiador general», sino por las exigenciasde una concepción
histórica integradora de los distintos sectoresespecializadosen una única
realidadhumana,que parcelamospor imperativos gnoseológicosen comparti-
mentos autónomos,vid. JoséM? GARCÍA MARÍN, Actitud metodológicae Historia
de las Institutcionas en Francia: Una valoración de conjunto, «HID», 4 (1977),
págs. 49-107, principalmentepágs. 99-107.
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Estudiaré,por consiguiente,partiendo del Derecho municipal, la
articulacióndel poderpúblico local en el contexto del poderdel nue-
vo Estado con el objeto de conocerlos canalesjurídicos, a travésde
los cualesse encauzaránlas decisionespolíticas de los auténticoscen-
tros de poder. ¿Dóndese sitúan éstos en la escalajerárquica?¿Quié-
nes son los que toman las decisiones?¿Qué decisionesse toman?
¿Y por qué?Son algunasde las preguntascuyasrespuestasdesbordan
la amplitud informativa de las fuentesjurídicas>perosólo el profundo
conocimientode éstas nos desbrozay señalael camino para encon-
trar, con la utilización de otras fuentes> las respuestaspertinentesa
estos interrogantes fundamentalesen orden a la comprensiónde ese
binomio ineludible de la Sociedady el Estadoen susrecíprocasy casi
siempre conflictivas relacionesseacual fuese la composición y estra-
tificación de aquéllay la organizaciónde ésteen un momentohistóri-
co determinado6

III. Cunsno~s BÁSIcAS Y TERMINOLOGÍA

Este es el esbozo,a grandesrasgos,de la ambiciosainvestigación
que nos ocupa,pero ahoraen estacomunicación,conocidaya la fuen-
te, la metodología y los objetivos, voy a exponer algunos de los pro-
blemas básicosque subyacencomo telón de fondo de todo el trabajo
y cuya clarificación es necesariapor cuanto su desconocimientoim-
plicaría ignorar la médula del ordenamientojurídico local que quere-
mos analizar y en torno a la cual van tomando cuerpo múltiples, di-
versas y, a veces,confusasdisposiciones.No se trata, pues,del con-
tenido del derecho municipal en sí mismo, sino de unas cuestiones
básicassin las cualesno nos sería dable entenderla significación y
alcance de todas y cada una de las normas que lo conforman. Son
estascuestionespreliminares las siguientes: la creación del Derecho
local, el contenido y naturaleza del ordenamiento, la confirmación
real, el conocimiento de las disposicioneslegales, la aplicación de las
disposicionesy la modificación del Derechomunicipal en el transcur-
so del tiempo~.

6 La nueva concepcióny metodologíade la «Historia política» la suntetiza
admirablementeJacquesJULLIARO, La politique, «Paire de l’Histoire. II. Nou-
veDes approches»,París, 1974, págs. 229~25O.

Sobre Derechomunicipal hay dos trabajos importantesque me permitirán
centrar adecuadamentemis propias investigaciones.Me refiero a JoséManuel
PÉREZ-PRENDES,El Derecho municipal del Reino de Granada. (Consideraciones
para su ji,vpction,<rt, 1 ~ A-. TT- , 11-1 (191717% ~~±~v,~La ue nistoria dci bétúúlíó,--
ginas 371-459; y Aquilino Ioiwsu Freueiuós,Derecho municipal, Derecho seño-
rial, Derecho regio, «BID», 4 (1977>, págs. 115-197. La hipótesis de esteúltimo
autor de no admitir la dicotomía Derechoterritorial —Derecholocal, al menos
para la épocamedieval, me parecemuy enjundiosa—.Por mi parte, sin cm-
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Hay un problematerminológico del quequiero dejar constancia,
aunqueno sea éste el momento para estudiarlocon la profundidad
que obviamenterequiere.¿Quéentendemospor Ordenanzasmunici-
pates? Sobreesta cuestiónme pronunciarérecogiendopor unaparte
la significación que nos brinda la propia documentación,y por otra>
delimitando unaconcretarealidadlegal detrás de cadavocabloutili-
zado segúnlas exigenciasde la más depuradacrítica histórica.A los
efectos del presentetrabajo, diré que las ordenanzascon cláusulas
regulandoalgunos aspectosdel Derechoson una parte del estatuto
municipal vigente que incluye ademásun sinfín de privilegios, provi-
sionesrealesde aplicaciónterritorial o local, mandatosespeciales,etc.
Y es todaestanormativalegal, de la procedenciaquesea,independien-
te de la forma en que se presentey reguletodos o sólo algunosas-
pectos del Derecho, la que estaráen la basede mis planteamientos
subsiguientes,si bien las Ordenanzasconstituyenel núcleo funda-
mental. So pena de ser reiterativo debo insistir en que el objeto de
esta comunicaciónse limita exclusivamentea unas cuestionesintro-
ductoriaspero previas a todo ulterior tratamientotemáticoy formal
de este abigarradomaterial jurídico8

IV. CREACIÓN DEL Dmincno MUNICIPAL

Una cuestióncrucial es la de la elaboraciónde esteDerecholocal.
¿Dequécentroo centrosemana?¿Quiéno quiéneslo crean?La res-
puestaa esta pregunta,al poner de manifiesto la fuente de donde

bargo, utilizo la vieja terminología en estacomunicaciónpara no adentrarme
en una problemáticaconceptualque evidentementeno soslayaréen su momen-
to oportuno.

8 Luis García de Valdeavellanodistingue tres grandes tipos de normas en
el derecho municipal: los bandos,las ordenanzasy los estatuosjurídicos (Cur-
so de Historia de las instituciones españolas,Madrid, 1975, pág. 523). Jesús
Lalinde Abadía insiste sobre lo mismo diferenciando los fueros de los privile-
gios y ambos de las ordenanzasmunicipales(Iniciación histórica al Derecho
español,Barcelona,1978, pág. 125>. En estemismo sentido sehabía pronunciado
liada tiempo FranceschCARRERAS Y CAKDI, Ordinacions urbanesde bon govern
a Catalunya (segles XIII a XVII), «Boletín de la Real Academia de Buenas
Letras de Barcelona»,Xl (1924), págs. 292-93, discerniendo«les franqueseso
cartesde población» de «les usances,privilegis o llibertats», y unas y otras de
los «Ordinaments,Ordinacions o Establiments»,subdiviendo estasúltimas en
«Ordinacionsgremials»y «Ordinacionsmunicipalsa.Y las define el autor cata-
lán como el «Conjunt de les disposicions locals encamunadesa donar bona
endrecaa la vida ciutadanao burguesa,dictades per les suesautoritats locals,
batíles, consellers, prohoms,o mostagafs»(pág. 293). Y Antonio PérezMartín
y Johannes-MichaelScholz confirman que el Derecho territorial de la Edad
Moderna sucedeal Derecho local dé la Edad Media y al amparode la ley que
aquél generalizase desarrollan a partir del xv las ordenanzasde las distintas
localidades, mientrasque los viejos fueros municipales —todavíavigentes en
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procede toda normativa de aplicación local, explicitará cuál es el
lugar del que partenlas decisionespolíticas.Obviamente>la iniciativa
legislativa no agota el amplio campo de acción de los centros de
poder, pero es unapartesustancialde su actividad y, cuandomenos,
el marco legal en el que cualquierade aquellasdecisionesdebe de
inscribirse. Y conocido el genuino centro de poder, en dondese crea,
se hace,se elaborael DerechoLocal podemosadentramoscon segu-
ridad en el espinosoproblema del absolutismo-centralizaciónde la
Coronaversusautonomíapolítica-descentralizacióndel Municipio. Con
la decantaciónde esta cuestiónestelar,a la que llegaremostras me-
ticulosos análisis cuantitativos y cualitativos de toda la legislación
municipal, conoceremos la verdaderaoperatividad del EstadoModer-
no a finales del xv y a lo largo del xvi al distribuir el grado de ca-
pacidad de decisión, en este caso de creación del Derecho, que le
corresponde a las distintas partes que integran la estructurade la
nueva organizaciónpolítica de la sociedadmoderna~.

Algunos ejemplos me van a permitir pergeñaralgunasconclusio-
nes aunque sea de modo provisional, mientras tanto no esté termi-
nada la investigación propuestaanteriormente.De todo el conjunto
de normas, las Ordenanzasmunicipales—aquéllasque regulan todos
o sólo ciertos aspectosde la vida político-administrativa o socio-
económica— fueron elaboradaspor el concejo o por el rey.. La
simple constataciónnumérica de unas u otras ya nos va sugeriendo
de qué parte se inclina el poder en general y el poder crearDerecho
en particular. Según seael concejo de la ciudad o el Consejode Cas-
tilla en nombre del rey así podremoshablar de autonomíao de ab-
solutismo respectivamente.Luego veremos que una contraposición
tan simple no es correctaporque escamoteala realidad, pero nos es

útil a los solos efectosexpositivosde un planteamientonítido.

la Modernidad—se anquilosanal perder la costumbresu primacíacomo fuente
del Derecho (Legislación y jurisprudencia en la España del Antiguo Régimen,
Valencia, 1978, pág. 11). Sobrela prelación de fuentes,vid. José Manuel PÉanz
PRENDEs, Curso de Historia del Derecho, 1, Madrid, 1978, págs. 389-93 y 470.

Para Francisco Tomás Valiente tres son los modos de creacion del De-
recho de las ciudadesen el largo periodo que va del siglo xiii al xviii: el de
los señoríosy municipios, el dc creaciónregia y el de los juristas (Historia
del Derecho e Historia, “Once ensayossobre la Historia, Madrid, 1976, pági-
na 178). Por mi parte, me referiré a los dos primeros modos, destacandoel
progresivopredominio dcl Derecho estatal a medida que se consolida la ins-
titución monárquica,Joaquín Cerdá Ruiz-Funesindica que en el proceso for-
mativo del Derecho local se dan «junto a disposicionesreales —fueros, privile-
gios, cartas—,otras normas que se debena iniciativa del propio concejo (...);

Documentosde Alfonso XI a la ciudad de Murcia (Notas sobre la formación
de un derecho local), «Anuario de Historia del DerechoEspañol»(en adelante
«AHDE’>), XLI (1971), págs.837 y 846-47.
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1. Intervención indirecta y limitada del monarca

Si bien las primerasordenanzasconocidasfueron redactadaspor
el corregidor de Córdoba Garcí Sánchezde Alvarado: «. - por causa
non ayerhordenangasabtentycase aprovadaspor el cabildo de esta
dicha 9ibdad e por las exsecu~ionesde ellas que avía avido algunas
discusionesentre los ofigiales del dicho cabildo.- - », los caballeros
veinticuatrosreunidosen ayuntamientoel 23 de junio de 1435 fueron
quienes otorgarona Alvarado el poder para que «diese e señalase
qiertas hordenan§as(...) para el regimientoe providengiade la gib-
dad». Es decir, esteprimer cuerponormativo quesólo regulaalgunos
aspectosdel Derechotales como el almotacenazgo,alguacilazgo,ma-
yordomazgo, etc, —prescindimos naturalmente del «Fuero de Córdo-
ba» de 1241 ‘a—, emanódel concejo de la ciudad: el corregidor indi-
vidualmente corrió con la redacciónuna vez que se informó de las
antiguas ordenanzasy añejas costumbres,pero fue la ciudad cor-
porativamente,reunidaen cabildo, quien acordóquetalesordenanzas
de Alvarado fueran las ordenanzasde la ciudadapartir del 6 de julio
de aquel mismo año >‘. Y lo mismo sucedió en torno a 1315, en que
se volvieron a redactar unas ordenanzasmucho más amplias y com-
pletas que las de Alvarado por cuanto incluyen en susnoventa títulos
todas las parcelaspolítico-administrativas(atribuciones de los oficia-
les y competenciasde las instituciones)y socio-económicas(ordenan-
zas de los gremios) de la ciudad. El procedimientoseguidoen su ela-
boración fue semejanteal empleadocon las ordenanzasprecedentes
correspondiendoal concejo de Córdobael protagonismoexclusivo si
no en su redacción—no nos constaquién la realizó— sí en su apro-
bación y aceptacióncomo algo propio. En sus cabildos se acordóqué

10 La Carta de fuero de Córdoba fue dada por FernandoIII en Toledo, el
día 8 de abril de 1241. En la edición de Victoriano Rivera Romero (Imprenta
del diario Córdoba).se transcribe,traducey anotael original latino y se añade
el que pudo ser el texto primitivo, redactadoen lengua vulgar en Córdoba
treinta y seis días antesque la anterior (el 3 de marzo). Estos valiosos docu-
mentos están recogidosen el trabajo de Miguel Angel ORn BELMONTE, El Fuero
de Córdoba y las clasessocialesen la ciudad. Mudéjares y judíos en la Edad
Media, «Boletín de la Real Academia de Córdoba, de Ciencias,Bellas Letras y
Nobles Artes», 70 (1954), págs. 5-94, principalmentepágs. 67-88. Sobre la rela-
ción del Fuero de Córdobacon los restantesde Castilla, vid. Rafael OrnEan, El
Derecho municipal de León y Castilla, «AUDE>-, XXXI (1961), págs. 747-49.

“ AMCO, Ordenanzas municipales, sección XIII, serie 10, núm. 39 (li-
bro 1’), fols. 1 r.-46y. y 258 v.-262y. Los textos en fols. 259 r. y 258v. respectiva-
mente. Manuel González Jiménez, previo estudio introductorio, transcribió
estas ordenanzasde Alvarado, Ordenanzas del Concejo de Córdoba <1435),
«1-lID», 2 <Sevilla, 1975), págs. 191-315. En la nota 46 (pág. 211) nos dice el
autor que preparaen la actualidad la edición y estudio de las ordenanzas
promulgadasen tiempo de los Reyes Católicosy que se hallan a continuación
de las de Alvarado. Desde aquí rogamosal profesor sevillano que no demore
su pulicación, por cuanto nos facilitará enormementenuestra investigación.
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partede las ordenanzasanterioresse debíande revisary cuálesotras
se debían de hacerde nuevo

Pero tanto en las ordenanzasde 1435 como en las de 1515 cabe
haceruna puntualizaciónque no nos debepasar desapercibida.En
ambos casoses en el seno del propio concejo de Córdobadondese
elaboran,sin embargo,competea la cabezadel mismo —el corregi-
dor o justicia mayor—unaparte alícuotano desdeñableen el proceso
de formación de ordenanzas.En las dos ocasiones,el corregidor es
unaparte, importantedesdeluego, del concejode dondesaldránestos
cuerpos normativos.Habrá que esperarhasta 1756 para que cambie
esta forma de proceder.En esta fecha, un auto del Consejoestablece
que la institución que elaboraráen adelantelas ordenanzasserála
del corregidorcon el acuerdode sus alcaldesmayoresy, en unafase
ulterior, el ayuntamiento,al que tambiénse convocaráel síndico pro-
curadorgeneral, añadiráo pondrá los reparosque creaconvenientes
al primer núcleo normativo ya totalmenteperfilado. Todo ello se en-
viaría a la Audiencia o Chancillería,y con el informe de su fiscal
pasaría,por último, al Consejo”. El auto de 1756 introdujo, por lo
tanto, dos modificacionessustanciales.La una es el papel relevante
y prioritario del corregidorcon relacióna los regidores>y la segunda
consisteen la intervenciónpreceptivade las Audiencias.Se dio un in-
disimulable desplazamiento,ahora a mediadosdel xviii, aunquese
venía preparandode tiempo atrás>en favor del corregidory en me-
noscabode los caballerosveinticuatros.En 1435, el corregidorGarcí
Sánchezde Alvarado recibió el poderpertinentedel cabildo de Córdo-
ba para redactarlas ordenanzas;por el contrario,a partir de 1756 al
concejo se le relega a una posición secundariapara añadir o poner
algún que otro reparo,y se le quita su intervenciónpreeminenteen la
formación de las normasqueenmarcaríansu acción político-adminis-
trativa. Habría que añadirparalelamente,que la elaboraciónde or-
denanzascasi desaparece,mientraslas normasde carácterterritorial
o al menosprocedentesde Consejosy Secretaríasde Estadoaumen-
tan. Desde luego, el corregidorfue en este asuntode la creacióndel
Derecholocal y a lo largo de los tressiglos de la épocaModernauna
piezaclave, pero pesamucho mása mediadosdel xviii quea finales
del siglo xv. Todo un lento pero irreversible procesohaciael absolu-

12 AMCO, Ordenanzas municipales, sección XIII, serie 10, núm. 40 (li-
bro 2’), fols. 3 r.-32 y. Este tomo estáíntegramentetranscritopor mi colabora-
dora M. Isabel García Cano, quien, además,coordina la transcripción,ya en
fase muy avanzada,de los restantesvolúmenes.Que la iniciativa en la ela-
boraciónde las Ordenanzasla tenía el pueblo a través de sus órganosrepre-
sentativos,la pone de re!ieve José M. FONT Rius, Ordenanzasde reforma or-
gánica en municipios rurales catalanes <siglos XVI-XVIII), «AHDE», XXXI
(1961),págs.581-83.

‘~ Novísima Recopilación (en adelantehoy. Rec.), VII, 3, 7, nota 5.
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tismo monárquicoestáen la basede estamultisecularsingladurains-
titucional a la quetanto contribuiría la figura del corregidora nivel
local ~

No obstante la fundamental participación del corregidor en la
elaboraciónde las ordenanzasaludidas, su acción, a pesarde ser el
a/ter ego del rey y, por ende,encargadode aplicar el Derecho terri-
torial con preferenciaa cualquierotro de tipo local 15, se desarrolla
en el marco institucional del concejo en el que los regidorestienen
mucho que decir habida cuenta de su posición política como clase
dirigente y, a la vez, dominanteal ser los representantesde los gru-
pos socloeconómicosmás poderososde la ciudad16 En la formación
de estasordenanzas,por consiguiente,si no se puedeignorar la cua-
lificada inspección del corregidor orientada a que la creación del
Derecho local se encaminepor los derroterosseñaladospor la monar-
quíay en concordanciacon el Derechoterritorial queéstapugnapor
imponer de forma progresiva,hay que reconocerun decisivo papel
al jugado por los caballerosveinticuatrosquienesse esforzaríanpor
plasmaren normas jurídicas los intereseseconómicosde los prepo-
tentesgrupossocialesqueellos representabanpolíticamente.A pesar
de la presencia real a través del corregidor,quéduda cabequeestas
ordenanzasde 1435 y 1515 llevan esculpidala impronta de ancestra-
les costumbreslocales17

2. Intervención directa de los reyes

Ahora bien, independientementede la pocao mucha participación
del corregidor, no todas las ordenanzasque se elaboraronen esta
épocade fines del siglo xv son hechaspor el concejo.Hay otras, por

‘~ Siguen siendo fundamentalespara comprenderla figura del corregidor
los trabajos de Benjamín GONZAIEZ ALoNso, El corregidor castellano (1348-
1808), Madrid, 1970; y Agustín BERMÚOEZ AZNAR, El corregidor en Castilla du-
rante la Baja Edad Media (1348-1474).Murcia. 1974.

‘~ Los títulos de los nombramientosde los corregidoresnos ilustran al res-
pecto. Su lectura nos demuestraque sobreesta cuestiónde la aplicación pre-
ferente del Derecho territorial no ha habido modificación alguna, salvo un
mayor apremiopor partedel rey en su ejecución.Véanse,a modo de ejemplo
y con una separaciónentre sí de dos siglos, los de don Diego López Dávalos
(AMCO, Actas capitulares, 22-VIII-1500); y el de don Estebande Arroyo (ibid.,
10-1-1669,fols. 6 r.-9rl.

16 En mi estudio preliminar a la obra de Tomás MÁaourz nr CASTRO, Com-
pendio histórico y genealógicode los títulos de Castilla y señoríosantiguos y
modernosde la ciudad cje Córdoba y su Reyno,Córdoba,1981, págs.25-27, pon-
go de manifiesto cómo la noblezase aduefió del podermunicipal para orientar
la política económicadel concejo de acuerdocon sus interesesde clase.

17 Sobre la defensade viejas costumbrespor parte de los caballerosveinti-
cuatros, vid. mi trabajo Conflicto entre los regidores y el corregidor de Cór-
doba a pI-incipios del Xviii, «Revistade Estudios de la Vida local», 202 <1979),

2
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ejemplo las de 1483 y 1491, que fueron dadas directamentepor los
ReyesCatólicos sin más intervención que la que puedaprocederde
informes previos sobreuna situación político-administrativaque los
monarcasquieren enderezarcon medidastendentesa lograr una bu-
rocracia digna de ser la ejecutorade la justicia real en el ámbito lo-
cal. Las primeraslas otorgó Fernandoel Católicoen Córdobael 2 de
septiembrede 1483 a través de una <‘Carta de ordenanzas”,una vez
que ‘<fueron allí (en el Consejo) todos oydos cada uno sobre lo que
de ellos (oficiales) se devía.- » con el objeto de evitar los agravios
quecometíanen el ejercicio de sus oficios quebrantandocon alevosía
las ordenanzasque habían sido confirmadaspor los reyesy juradas
guardarpor los propios oficiales al serrecibidos en sus empleos.Los
28 capítulos, en que se puedenagruparsus disposiciones,van dirigi-
dos a los oficiales del concejo instándolesa quecumplansus obliga-
ciones y fijándoles los emolumentosque les correspondenen evita-
ción de posiblesexcesos;11 de los 26 capítulosinsistenen lo tocante
a policía y justicia como tas dos materiasen las que los magistrados

18
abusabanmásde sus oficios con graveperjuicio del bien común

Las ordenanzasde 1491, dadaspor una pragmáticade los Reyes
Católicosen Sevilla el 24 de febrerode aquelaño, tuvieron, apartede
una información directa sobre los asuntos que se querían regular,
como punto de partida los resultadosadversosde un juicio de resi-
denciatomado al corregidorde Córdoba,Franciscode Bobadilla, y a
sus oficiales> por los alcaldes de Casay Corte, el licenciadoAndrés
Calderóny el bachiller GonzaloSánchezde Castro.Las 43 cláusulaso
capítulos>directa o indirectamente>tratan de una misma temática:
precisarcuálesson las obligacionesquecadauno de los magistrados
debecumplir en el uso de sus oficios con el fin de cortar de raíz una
serieinsufrible de desaguisadosque se veníancometiendopor el apro-
vechamiento indebido de unos empleos públicos “ Así> pues, tanto
estasordenanzasde 1491 como aquéllasde 1483 tienenun único des-
tinatario: los oficiales del concejo de Córdobay una sola preocupa-
ción: corregir los lamentablesabusosde unosmagistradosmásaten-
tos al provechoindividual quea la rectaadministraciónde justicia y

págs. 289-300. No obstante,el avance del absolutismo, Daniel Ligou destaca
también> en el casode la Borgafla (país de Estados),el protagonismode los
podereslocales y regionales,QuelquescaractAres des municipalités bourguig-
nonies au XVIIIe siécle, «Annalesde la Faculté des lettres et scienceshumai-
nes de Nice», 9-10 (1969), págs. 145-157.

~~AMCO> Ordenanzasmunicipales> secciónXIII, serie 10, núm. 4, si’.
19 Biblioteca Nacional, rus. 13llI. El texto de estemanuscritoes una copia

de mediadosdel xviii hechasobre otra copia de 1518. El conocimientode estas
copias se lo debo a la gentileza de BartoloméYun Casalilla> que me las hizo
llegar fotocopiadas.El mismo las cita en su modélico libro Crisis de subsis-
tenciasy conflictividad social en Córdoba a principios del siglo XVI. Una ciu-
dad andaluza en los comienzosde la Modernidad,Córdoba> 1980.
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al acertadogobierno de la ciudad. Sin afirmar que a los reyesno les
interesabanlos restantestemas>por el contenidode estasordenanzas
dadas de motu propio se deduceque el buen funcionamientode la
burocracialocal ocupasus preferencias,porqueno en vano los oficios
representaban,al lado del presupuestoy el ejército,uno de los pilares
básicossobreel que se iba a levantarel edificio político del nuevo
EstadoModerno y del que los ReyesCatólicos fueron indiscutibles
pioneros -

3. Consolidación del poder real

Resumiendo,de dos centros,representandouno a la tradición y el
otro al cambio,procedió la creaciónde una parteimportantedel De-
recholocal cualesson las Ordenanzasmunicipales:Fueunoel concejo
en el que ya estabaamediadosdel xv bienrepresentadala monarquía;
y el otro el propio rey, quien ayudadopor sus Consejos, intervino
directamenteen el ámbito local regulando aspectosbásicosde su
desenvolvimientopolítico-administrativo. Estas dos formas de ela-
boración de ordenanzaspuede ejemplificarse con el siguiente orga-
nigrama.

En esteesquema,síntesisde lo dicho precedentemente,quedabien
patentizadoque la autonomíapolítica local en lo quese relacionacon
la creacióndel Derechodesaparecetotalmenteen el primer caso,en el
queel concejosólo se limita a aplicar lo queemanadel poderreal,cu-
yos interesesse orientan al reforzamientode una única soberaníaen
el campo político y a la uniformidad en el terreno administrativo.
En el segundocaso> el concejo elabora,suprimey enmiendasus or-
denanzassegún se lo demandenlos intereseseconómicosde los gru-
pos socialesque representanlos regidores;pero esta autonomíaya
a finales de la Edad Media estuvo, empero,muy mediatizada,no ya
por la acción del comisario regio o corregidor, sino por la exigencia
de dos requisitos: la facultad real antesde procedera su elaboración
y la aprobacióny confirmación subsiguientespor parte del Consejo
una vez hechaspor el concejo. En estesegundocaso,pues,en el que
la Corona no elaborabadirectamentelas Ordenanzas,no por ello se
apartabade la consecucióndel poder unitario tan fundamentalpara
su consolidación institucional, antes bien lo reafirmaba ejerciendo
un control inicial y final en el procesode formación de unas orde-
nanzasque si traducíanlos interesessocio-económicoslocales nunca
podíanir contra las prerrogativasde un poder omnímodoque exten-
día sus tentáculoshastalos mínimos niveles de acción política ahor-

~ José Antonio MARAvALL, Estado modernoy mentalidad social (siglos XV
a XVII), II, Madrid, 1972, págs.405-584.



26 JoséManuel de Bernardo Ares
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mandoa la sociedadbajo una organizaciónpolítica que tenderíacon
el transcurso del tiempo hacia el absolutismo y la centralización21

V. NATURALEZAY CONTENIDO

Saberquién creay elaboralas ordenanzasmunicipaleses un pun-
to inexcusablepara el conocimientode la posición en dondese sitúa
el poder legislativo del que sale el Derecho local, pero conocerqué
Derechose creano es menosdecisivo. El contenidode las propiasOr-
denanzasy la naturalezade sus cláusulases, de esta manera,otra
de las cuestionesquemerecela atencióndel estudioso>porquesólo en
la medida en que se esclarezcantodasy cadauna de las materiasesta-
remosen condicionesde comprenderqué aspectospreocupabanmás

21 Esta misma tendencia—restricción de las libertadesmunicipalesen fa-
vor de la política real— la constatótambiénhace tiempo para FranciaR. Don-
cet, Le inseítutions de la France att XVIe siécle, 1, París, 1948, págs. 360-62.
Sobre la consolidacióndel Estadoen los alboresdel XVI> vid. Perry ANDERSON,
L’Etat absolutiste.Ses origines et ses voies. 1. L’Europe de l’Ouest, París.1978.
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al poder real y cuálesotros caíanen exclusivabajo la férula del poder
local. Por razonesexpositivas>voy tratando uno tras otro los distin-
tos apartados>pero es obvio que su aplicaciónmetodológicanos per-
mitirá unavisión global y coherentede la únicarealidadjurídica local
cuya significaciónqueremosdesvelar.

Desdeel punto de vista de la amplitud de su contenido,se pueden
clasificar las ordenanzasen parcialesy totales.Las primerasregulan
algunos aspectosde la vida local, mientraslas segundasabarcanlos
más nimios detallesde la organizaciónpolítico-administrativay socio-
económicade la ciudad. Ejemplo de Ordenanzasparciales fueron las
llamadas de Alvarado de 1435, por cuanto se fijan las normas a que
debensometerseel almotacenazgo,alguacilazgo,mayordomazgo,ren-
ta de la meajade los paños,abastecimientode sal> almonasde Córdo-
ba y rentas de la almotaclacía;todos ellos temas importantes,pero
que no constituyenun entramadocoherentede disposicionessobre
el conjunto de la vida institucionaly socialde la capital. Lasordenan-
zas de 1515> por el contrario>reúnenestacaracterísticade globalidad
al tener en cuentatanto el ámbito institucional como el económico.
Las competenciasde corregidores>alcaldesmayores,alguaciles,jura-
dos, escribanos,mayordomos,etc., se explicitan pormenorizadamente,
y no se descuidanadade lo relacionadocon el campesinadoy con el
abigarradomundo de los serviciosy el comerciopasandopor los dis-
tintos y numerosos gremios que integran la plataforma productiva
más característicade la ciudad, aunqueno la más importante eco-

22
nómicamente que le correspondeal sector primario -

Creo que estadistinción de las ordenanzassegúnla amplitud ma-
yor o menor de su contenidoes fundamentalporque atiendea si son
todas o sólo algunasmateriasdel Derecho las que se regulan. Pero
hay otra clasificaciónque tiene en cuenta,más que la extensiónte-
mática, la naturalezade lo quese disponeo manda.Y en estesentido
—la misma Novísima Recopilación recogeesta diferencia—,se habla
de «Ordenanzasde los pueblos» y de «Ordenanzasgremiales».A las
primerasles ocupanlas cuestionesde la estructuray dinámicade todo
aquello queestávinculadocon la gestiónpública> de la que los oficios
constituyenel cañamazoprincipal; y las segundasentiendende los
aspectosorganizativosde los propios gremios,así como de la regula-
ción técnicadel procesode elaboracióndel productoy de todolo refe>
rentea su comercialización~.

22 Vid, notas 11 y 12.
~ Nov. Rec., VII, 3, 1-7; y IX, 1, 10, 7. Las Ordenanzasgremialesexperimen-

taron innumerablesaumentossegúnlo demandasenlas necesidadesde reorga-
nización interna y actualizacióndel procesoproductivo. Así sucede,por ejem-
pío, con el gremio de cordoneros(AMCO, Actas capitulares> 13-VII-1513), de cur-
tidores y zurradores(id., 5-VII-1684), de estererosde juncos (íd., 9-VII-1674), etc.
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VI. CONFIRMACIÓNREAL

Cuando las Ordenanzaseran elaboradaspor el concejo, la subsi-
guienteconfirmaciónpor partedel Consejode Castilla en su Sala de
Gobierno constituía un requisito imprescindible para su aplicación,
de tal maneraque faltandoestaaprobaciónexpresano formabanparte
del Derecho local vigente. ¿Qué clasede autonomíalegislativa le co-
rrespondeal concejo>cuandolas Ordenanzasqueelaborabateníanque
ser aprobadasnecesariamentepor una instancia superior> lo que se
haría siempre que sus cláusulas—seande la naturalezaque sean—
no perjudicasenlos interesesde la monarquía?No pudiendo negar
la existenciade unacierta autonomíaen la gestaciónde algunasorde-
nanzas,hay que destacarel fundamentalpapel del Consejoque cual
llave maestraabrey cierra la puertade su puestaen vigor, hastatal
punto inexcusableque es el propio poderlocal el que reclamala refe-
rida confirmación cuando el poder real a través de su Consejo la
retrasaduranteaños e incluso se solicita de nuevoen momentoscIa-

24
ves como es el advenimientoal trono del herederode la Corona -

Las comentadasOrdenanzasde 1515 fueron presentadascomo es-
taba preceptuadoese mismo año ante el Consejo para que las viera
y confirmase.Hubo que esperarveinte años para obtenerla corres-
pondiente provisión de aprobación y ello porque fue solicitadoprevia-
mente por Juan de l3errio en nombre de la ciudad el 15 de abril
de

15352S

A finales del siglo xvi esta cuestiónde la aprobaciónde las Orde-
nanzaspreocupésobremaneraal cabildo de jurados,máximecuando
uno de los magistradoslocalesexigió el cumplimiento de ordenanzas
no confirmadas lucrándoseabusivamentecon el importe de sus pe-
nas. A petición de Fernandode Ballesteros,escribanodel cabildo de
jurados,y recogiendoel espíritu y la letra de provisionesanteriores,
la del 5 de junio de 1593 ordenóque seenviasenal Consejoy concre-
tamentea Gonzalo de la Vega, escribanode Cámara>todas las orde-
nanzasqueestabanpor confirmar y mientrastanto no se pronunciase
el alto tribunal no se debían usary mucho menos cobrar penas de
ordenanzasno aprobadas.No obstantehaber respondidoel cabildo
de la ciudad que la provisión se guardaríay cumpliría, el licenciado

A estasOrdenanzasgremialeslas califica JoséManuel PérezPrendesde «fuen-
tes jurídico-económicas»(Curso de Historia del Derecho, 1, Madrid, 1978, pá-
ginas 727-728).

24 Hasta 1610 entendióen la confirmaciónde las Ordenanzasde los pueblos
la Sala de Gobierno del Consejo> a partir de esta fechapor resolucióna con-
sulta del Consejode 2 de marzo, Felipe III encomendóestaimportantetarea
a la Sala de Justicia, cuyo papeldecisivo seríarecordadoen 1748, puntualizan-
do que sólo se aprobaríanlas que informasesu relator, Nov. Rec.,VII, 3, 7.

~ AMCO, Ordenanzasmunicipales,secciónXIII, serie10, núm. 40 (libro 2.’),
bIs. 324 v.-325r.
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Jerónimode Ribera> alcaldemayor> aplicóordenanzasno confirmadas
y percibió másde 600 ducadosen conceptode penas,con cuya arbi-
trariedad perjudicó notablementea la ciudad y villas de su jurisdic-
ción. Además de la comisión del juez, licenciado Pereirade Castro>
para que entendieseen las accionesde Jerónimo de Ribera> el rey,
con acuerdode su Consejo,dio unasobrecartael 18 de febrerode 1594
para queen los sesentadías siguientesa su notificación se juntarael
cabildo de la ciudad para que tratasede las ordenanzasy acuerdos
queno estabanconfirmadosy debenestarlo «conformeal tiempo pre-
sente»absteniéndoseduranteestetiempo, y a la esperade que el Con-
sejo decidiera,de ejecutarningunaordenanzao acuerdopendientede
confirmación. El concejo,reunido el 15 de marzode 1594, acordó eje-
cutar lo dispuestoen la real provisión; y el de jurados nombró,el 19
de aquel mismo mes, la diputación que, juntamentecon la de la ciu-
dad, estudiaríalas ordenanzasque debíanser aprobadaspor el Con-

26
sejo -

En el último tercio del siglo xvii se vuelve a plantearla necesidad
de la confirmación real de privilegios, ordenanzasy acuerdosde la
ciudadnombrandoparaello unacomisión integradapor doscaballeros
veinticuatros: don Juan Franciscode Morales e Hinestrosa,procura-
dor mayor y como tal encargadode velarpor la conservación>modi-
ficación o creacióndel Derecholocal, y don Martín de los Ríos y Guz-
mán, que se hallaba en Madrid. La finalidad de esta diputación la
precisael mismo acuerdodel cabildo: «paraque en esta ciudad y en
la villa de Madrid y en susRealesConsejospidan la confirmación,alar-
gacionesy declaracionesde los previlegiosqueestaciudadgogay nue-
vas mer§edesen los casosy negocios que les pareciereconvenientes
a la conservaciónde susestatutosy mayor decoroy de§engiade esta
ciudad y sus veinte y quatros.-

Por consiguiente,si el concejo de Córdoba elabora parte de sus
Ordenanzasmunicipales,el Consejo de Castilla las confirma y sólo
cuando se da este segundoe imprescindiblerequisito puedenconsi-
derarsey aplicarsecomo tales ordenanzas.De ahí que, si entendemos
por autonomía—en estecasolegislativa—la capacidadde decidir sin
intromisión alguna por parte de otro centro de poder, el concejo de
Córdoba,como seguramentetodoslos demásde la Coronade Castilla,
no disfrutó de una autonomíaplena porque todasy cadauna de sus
decisiones,materializadasen un conjuntode normas,debíanserapro-
badas>modificadaso sustituidaspor el Consejode Castilla segúnlos
casos.Y, en el supuestode que siemprese aprobaseconsistiendoen

2~ Ibi&, núm. 30, s.f.
27 Id.. Actas capitulares,7-X-1671, fols. 155v.-156r.; 2-XI-1671, fols. 166r.-l67 y.

(El texto transcripto estárecogido del acuerdo tomado en estasesióndel ca-
bildo); 2-X-1673, bIs. 216 v.-217 r.; y 27-IV-1676. bIs. 857v.
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un mero trámite esta cuestión de la confirmación real, lo cierto es
queel rey —queno coparticipabala únicasoberaníacon ningún es-
calón inferior de la estructuradel EstadoModernoy que tendíahacia
la centralizaciónadministrativa—se reservabaun instrumentolegal
—la necesidadde la confirmación real— de intervención directa,no
ya a través de su corregidor, sobreuna parte importante del ordena-
miento jurídico local ~.

VII. CONOCIMIENTODEL DERECHOLOCAL

Sabersi e] nivel de conocimientosque gobernantesy gobernados
tuvieron de las Ordenanzasmunicipales es otro de los capítulos que
deben ser estudiadoscuidadosamente.¿De qué serviríanmagníficos
cuerposlegalessi autoridadeslocalesy vecinoslos ignoran?La docu-
mentaciónno nos brinda datos que nos hablen directamentede esta
importantecuestión,pero sí lo hacede modo indirecto al estarrecor-
dandocon machaconeríala imperiosanecesidadde la lectura> prego-
nes públicos, recopilación e impresión de las Ordenanzasy demás
disposicionesde aplicación en el ámbito local.

Probablementelos vecinosapenasconociesenlas ordenanzaspor
las que se les gobernaba,porquelos mismos gobernanteseranobjeto
de reiterativosrecordatorios.Testimoniaesta negligenciade los ma-
gistradoslocalesla expediciónde una Real provisión, dadaen Toledo
el 30 de marzode 1539 a peticióndel regimientode Córdoba,enla que
se ordenabaquetodos los privilegios y ordenanzasfueranleídas:

— a los corregidores,juecesde residenciay demásoficiales en el
primer cabildo y «ante todas cosas»en que tuviese lugar su
recepción;

— y al concejo en sus primeros cabildos despuésdel día de Reyes,

conel fin de quela justicia,caballerosveinticuatrosy juradossupiesen
lo que convienea la buena gobernaciónde la ciudad y lo que están
obligadosa hacerpor razónde sus oficios ~. Pero no se debió lograr
gran cosaen estevital temadel conocimientodel complejomundodel
Derecholocal por partede los magistradosforáneos.A finales del xvii

~ Benjamín GoNz>(az ALonso, Reflexioneshistóricas sobre el Estado y la
autonomía regional en España, «Sobre el Estado y la Administración de la
Corona de Castilla en el Antiguo Régimen».Madrid, 1981, págs.245 y sigs. José
Antonio MARAVALL>Estadomodernoy mentalidadsocial (siglos XV a XVII), 1,
Madrid, 1972> págs.269-287.

29 AMCO, Ordenanzasmunicipales,sección XIII, serie 10, núm. 13. La obh-
gación de hacerestalectura dimana de unaorden dadaen Toledo el 15 de fe-
brero de 1526, íd.> Actascapitulares,29-1-1687,s.l.



Las Ordenanzasmunicipalesy la formacióndel EstadoModerno 31

preocupabagrandementea los regidoresque los corregidoresy al-
caldesmayoresno conociesendebidamentelas Ordenanzasde la ciu-
dady paraatajar las nefastasconsecuenciasde estaignorancia,tanto
más grave cuanto que en sus manosestabael timón del gobiernoy
administraciónde justicia, nombrarona don Juan Franciscode Mo-
ralese Hinestrosaparaquejuntasetodo el cuerpode normasvigentes
y se lo hiciesesabera los referidos magistrados~

Pero estanecesidadde recopilartodas las ordenanzasconfirmadas
en un libro e imprimiríasposteriormenteparaquetodoslos capitulares
dispusierande un instrumentoidóneoen la gestiónpública quehabía
que administrar conforme a derecho>ya se había sentido en el si-
glo xvi como constaen el acuerdode cabildo del 15 de febrerode 1566.
Pocosmesesdespués—31 de julio— se nombró una comisión, de la
queformabanparte Alonso de Hocesy Rodrigo de Sotomayor,encar-
gada de llevar a efecto la mencionadarecopilación~‘. Aunque ignora-
mos las razones>éstano sehizo a pesarde serobjetivamenteunaexi-
genciaapremiantey habermanifestadoel cabildo su resueltadecisión
de ponerlaen práctica. Lo cierto es que en la segundamitad del xvii
aquellosdeseosde contar con un medio eficaz para el conocimiento
de las normasque debíanaplicarseno se habíanhecho realidady se
encareceal ya mentadodon Juan de Morales que, aprovechandoel
meritorio trabajo ya realizadopor el escribanoFranciscoDíaz Cano,
continúeen la labor de recopilacióny una vez concluidalas dé a la
estampa32 Creemosque una vez más esta firme decisiónse vuelve
a demorary habráque esperara 1716-1717paraque se hagarealidad
la recopilación,puestoque la impresiónnunca> al menosdel conjunto
de normas> se llevó a cabo, no obstantelas libranzas sobrepropios
y los anticiposque sehicieron paracostearla~.

VIII. CUMPLIMIENTO O CONTRAVENCIÓN

Otra cuestiónrelevante,ademásdel origen> naturaleza,contenido>
confirmación y conocimientode las Ordenanzasmunicipales,es el de
su cumplimiento por la sociedad>que se pretendeorganizara travésde
la institución concejil y de acuerdocon dichasordenanzas.La gober-
nación de la ciudad dependede una de estasdos cosaso de las dos
a la vez: del grado de coerciónque se ejerzasobreella mediantela
policía y la administraciónde justicia o/y de la aceptaciónmayor o
menor por parte de la comunidadconsideradaen su conjunto pero

30 Ibid., 12-V-1673, fols. 105 v-l06 r.
31 Id., Ordenanzasmunicipales,sección XIII, serie 10, núm. 25.
32 ~ Actas capitulares, 13-V-1672, fols. 117r.-v.
~ Ibid., 5-VIII y 16-XII-1680, s.f.; 5-XI-1681. y 9-VIII-1684, s.l.
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sin olvidar las diversas respuestasque los distintos grupos sociales
adoptanante aquellanormativa que se les impone. La significación
de este epígrafe,por consiguiente>radica en que no se consideran
exclusivamentelas ordenanzasen su vertiente jurídico-institucional,
sino que se contrastancon una situación social dada en cuyo seno
tiene lugar su cumplimientoo infracción. Estarespuestade los grupos
socialesde unacomunidaddeterminadanosponede manifiestoel tipo
de relación existenteentre los dos poíos básicosdel binomio Estado-
Sociedady nos permite aprehendersus vinculacionesrecíprocas,así
comoel gradode conflictividad entreellos.En otraspalabras,indagan-
do medianteun análisis riguroso la aplicaciónde las normasmunici-
pales en un ámbito social concretodesvelamos,desde la óptica del
poder municipal y su entramadojurídico, la problemática socio-
económicaexistente en la Córdobadel Antiguo Régimen.

El «Libro de penasde Ordenanzas»es un filón riquísimo de datos
por el que sabemosquiénesfueron los transgresores,quéordenanzas
quebrantarony las penasquese les aplicaron.Es decir, podemosin-
dagara qué grupo social pertenecenlos infractoresde las normasy
las razonesque tienen para ello, cuálesson las ordenanzaspuestas
en entredichoy por qué, y> finalmente, la cuantíay el destinode las
penas,así como los abusosque se hayanpodido cometeren su apli-
cación.Laspenaspecuniariasqueno sobrepasasende 3.000maravedíes
podíanser impuestaspor las justicias locales,pero en caso de supe-
rar aquella cantidad era preceptivo la intervención de un tribunal
superior; e incluso en el primer caso cabía la apelacióna la Chanci-
llería de Granada,si bien, paracortar encubiertasdilacionesde pago>
se obligabaa los contraventoresal abonode unafianza que se les res-
tituiría en el supuestode que se revocarala decisiónde la primera
instancia.La mayoro menorcuantíade las penasnos revelala impor-
cia que se le concededesdeel poder público a unadeterminadanor-
ma y, por lo tanto, a un específicoproblemasocio-económicoque se
intenta regular y la reiteraciónde la infracción nos evidenciala con-
tradicción entre el Derecho local y la conductasocial (loable o no),
pero siempre un comportamientosocial contestatariode la norma

El destinodel montode estaspenaspecuniariases también impor-
tante. Constituyeronuna partida más que ingresabaen los caudales
de propios de la ciudad> pero a partir de 1748, y segúndecreto del
Consejo de 4 de octubre>unaparte de lo recaudadoiba a parara la
Real Cámara~. Con el total de las condenacionesque entrabanen
propios se cubrieronlos gastosque importabanlos pleitos> los letra-
dos, procuradoresy agentesde la ciudad.Dado esteempleodel dinero

34 Id., Ordenanzasmunicipales,secciónXII, serie10, núm. 22, Nov. Rec.,VII,
3, 4-5.

~ Nov. Rec.,VIII, 3, 6, nota2.
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en sufragar la actividad de unos oficiales que velabanpor la defensa
del ordenamientojurídico local (privilegios,ordenanzas,etc.),los frau-
des perjudicabannotoriamentea los interesesde la propia ciudad;
de ahí que se obligue a los escribanospúblicos a queno denmanda-
mientos de soltura mientras los presos no hubieran satisfecholas
penas pecuniarias a que fueran condenados~. Se intentaron evitar
los fraudes de los infractores,al mismo tiempo que se persiguieron
los abusosque los magistradoslocales cometíancon desenvoltura
amparándoseen la prepotenciade los oficios públicos y alegando
su derecho a una participación en las condenacionespecuniarias.
De estos agravios y cohechos,que por estosmotivos hicieron las
justicias y otros oficiales a los vecinos, se hizo eco la Real provisión
de 8 de junio de 1515, por la que se ordenóunarevisión de todaslas
ordenanzascon el fin de evitar confusión en las normas y abusos
de los ministros~‘. Velaron por el cumplimiento del Derecho local
los «fieles de las penasde ordenanzas»,quienes>en su condición de
ministros de la ciudad, eran nombradospor ella, autorizándoselesa
llevar armasparaprotegersede todos los enemigosde la justicia y a
consultar,sin pagardineroalgunopor ello a los escribanosdel concejo,
todaslas disposicionesvigentesque se conservabanen el Archivo para
una aplicación adecuadade las mismas38

IX. TRANFORMAcIÓNDE LAS ORDENANZAS

En los epígrafesprecedentesconsiderábamosa las Ordenanzasmu-
nicípales en su dimensiónestática.Nos importabaelucidarunospun-
tos fundamentalesgraciasa los que se pudiesecomprenderel alcance
de unasdisposicioneslegalespartiendode las motivacionesqueestán
en la basede su conocimiento,los aspectosdel derechoqueregulan,
su carácterpolítico-administrativoo/y socio-económicoy la necesidad
de la aprobaciónregia como requisito sine qua non para su entrada
en vigor. Todo ello> en definitiva> gira en torno a las propias orde-
nanzassin relacionarlas,al menosde modo directo, con la sociedada
la quevan destinadasparaorganizarla,salvo el último apartadode la
infracción de ordenanzasque precisamenteintroduce la respuesta

~ Real provisión de Felipe III, dada en Madrid, el 24 de mayo de 1613, en
AMCO, Ordenanzasmunicipales,sección XIII, serie 10, núm. 32-2, sí.

37 Ibid., núm. 8, st.
3~ íd., Actas capitulares, 6-VI-iSiS; y 5 y 15-IX, 20 y 27-X de 1516. Con motivo

de la aprobación y enmienda de las Ordenanzas de Alvarado de 1435, el doctor
GonzaloRuiz de Ulloa habíapropuestoen 1457 que se creasenen Córdobalos
oficios de fieles ejecutorestal y como ya existían en Sevilla y se arrendasen
las penasde ordenanzascon el fin de que se guardasenmejor éstasy aquéllas
no se perdiesen>en íd.> Ordenanzasmunicipales> sección XIII, serie 10, núm. 39
(libro 1.’), fols. 260 v.-261 r.



34 JoséManuel de Bernardo Ares

negativade algunosmiembros de la sociedadque,al no aceptaraque-
lla normativa>la quebrantan.Y esta relaciónes a todasluces inexcu-
sable,porque las ordenanzasreflejan y, a la vez> actúansobretodos
los problemasde la sociedad, que cambian, se transforman en el
transcursodel tiempo. De ahí que—y estaes la dimensióndinámica
de las ordenanzas—es preciso analizar la normativa local en su
evolución profundizando en las razonesque la posibilitan que no
son otras que el normal desajusteentreunas disposicionesancladas
en un momento del devenir histórico, mientraslas necesidadessen-
tidas por la sociedadson otras sobrelas queel viejo cuerponorma-
tivo no tiene nada que decir y si lo dice es en contra de ellas no
asumiéndolasen derecho.El cambio, el procesodialéctico de la his-
toria se inscribe en las coordenadasde la tradición (el pasado)y la
evolución (el futuro) siendoel presente—los sucesivospresentes—el
punto de intersección donde se juntan ambas tendencias.A la luz
de este planteamiento,voy a analizar, siempre apoyadoen la docu-
mentación,la sugestivay nuclear cuestiónde por quése enmiendan,
se suprimeno se creannuevasordenanzasen el discurrir del tiem-
po. ¿Cuálesson las razonesdel cambio?‘~.

Paraentenderla modificación de las ordenanzasson tres las va-
riables quehay que teneren cuenta.Es unael poder real que,aten-
diendo a los interesesgeneralesde la comunidady habiéndosetra-
zado un camino que llevaba a la centralizaciónadministrativay uni-
formidad política> intervino, de forma directa o solapada,en la
elaboración de las Ordenanzasmunicipales. La otra variable es la
formación socio-económica>en la que resaltanlos interesesparticu-
lares de los grupossocialesinteresadosy cuyos problemaso necesi-
dadesno son siemprelos mismosy su transformacióncontinuaexige
la actualizaciónconstantede las normas.Por último, la terceraemana
del mismo cuerpode disposicioneslegales>que, al ser redactadosen
la mayoríade las ocasionesconfusay contradictoriamente>exigenmo-
dificacionesqueaclarensu sentidoo supresionesqueresuelvanel an-

40

tagonismode dos normasopuestas -
La contemplaciónde estastres variables,aisladao conjuntamente>

es obligada,porqueestánen la basedel cambiode todocuerpo legal.
Pero veamos ahora los hitos cronológicosmás importantes—1435,

39 Sobre los elementos a tener en cuenta en la evolución del Derecho>
vid. Helmut COING> Las tareas del historiador del Derecho. (Reflexionesmeto-
dológicas),Sevilla, 1977, págs. 71-86.

40 Francisco Tomás Valiente escribe: «Aunque lo jurídico stricto sensu es
el núcleo normativo y técnico> éste goza de sólo muy relativa autonomía. Sin
su referencia y vinculación con el poder político, con las pugnas entre clases
sociales, con los elementos ideológicos> con la base económica, etc.> ni siquiera
ese núcleo estricto puede ser entendido» (Historia del Derecho e Historia,
«Once ensayos sobre la Historia», Madrid, 196> pág. 173).
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1515, 1767-1769y 1886— en que las Ordenanzasmunicipales experi-
mentaron transformacionesnotorias, dejandopara otra ocasión la
explicaciónde la incidencia de esastresvariablesen el procesode la

41
alteraciónde las normas -

Empecemospor las llamadas ordenanzasde Alvarado de 1435 y
que> aunqueson las primeras que conocemos,no fueron las primi-
genias que tuvo la ciudad,sino queexistieronotrasmás antiguasque
éstasde Alvarado venían a reformar. A su vez, en 1457 —veintidós
años después—el asistentede Córdoba,Gonzalo Ruiz de Ulloa, no
obstanteaprobary confirmar la mayoría de sus cláusulas,enmendó
algunasde ellas,porquelos alcaldesy alguacilesmayoresy otros ofi-
ciales se sentían agraviadospor ellas, aparte de ser injustas y no
cumpliderasal servicio del rey y bien común de la ciudad42

A pesarde que Enrique IV ordenaen 1458 que se cumplanestas
ordenanzasde Alvarado~ tan sólo once años después,en 1479, los
ReyesCatólicos dieron una provisión real (Trujillo, 20 de febrero)

44
para queel concejo,previa anulaciónde las precedentesordenanzas
elaborase otras nuevas,puesto que «(. .) agoramuchasdellasno son
probechosaspara el buen regimiento de la dicha giudad ni son con-
formes a lo que la diversidad del tiempo e de las cosas queocurren
según la condigión e calidad de las gentes demandan,las cualesdis
que serían nebcesariopara la buena governagióndesa dicha giudad
de se reformar (.)» ~‘. Aunque no se contara con un ordenamiento
adecuadopara el correcto gobierno ni se adecuasea las exigencias
de los tiempos que corrían, las cosassiguieron como estabanhasta
que los jurados de Córdobaenviaron a la reinadoña Juana una re-
lación detalladaen la que exponíanque las ordenanzasvigenteseran
muy antiguas,confusasy contrariasentre sí, siguiéndosecomo con-
secuenciaobligada su incumplimiento y en caso de guardarsese le
causabaa la ciudad daños irreparables.La reina, oído su Consejo>
dio una carta, fechadaen Madrid el 12 de diciembre de 1513, en la
que mandabaal concejo quese procediese,sin másdemora,a la en-
mienda o creación de nuevas ordenanzast Esto se cumplió poco

41 Antonio JÁÉÑ-MORENTE> Historia de Córdoba, Córdoba,1971, pág. 128, nos
habla de que en 1729 hubo una ampliación y modificaciónde las ordenanzas.
Todavia no me fue posible comprobardocumentalmenteesta afirmacion.

42 AMCO, Ordenanzasmunicipales,secciónXIII, serie 10, núm. 39 (libro 1.»),
fols. 259 v.-262 r.

~‘ Ibid., núm. 41 (libro 3»), fols, 418 r-419r. Esta provisión de Enrique IV
la transcribe Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Ordenanzas del Concejo de Córdo-
ba (1435), «HID», 2 (Sevilla, 1975), págs.314-315.

44 “( - -) no enbargantelo contenido en las dichas bordenanqasque dizen
de Alvarado las quales rebocamos e anulamos en quanto fueran contrarias y
diversas a las hordenan~as que agora hizieredes (...)“, AMCO, Ordenanzasmu-
nicipales, sección XIII, serie 10, núm. 3.

~‘ Ibid., la cursiva es mía.
46 Ibid., núm. 7.
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después,pero fue necesariaotra real provisión dadaen Burgos el 8
de junio de 1515, siendo a la sazóncorregidorde Córdoba don An-
tonio de la Cueva~ Las ordenanzasde esteaño no sólo abarcantodos
los aspectosdel derechoy por lo tanto son las más completas>sino
quea nuestroentender—dicho con las máximascautelasdadala fase
de investigaciónen la queestamos—estánvigentesen sus lineasesen-

48

ciales a lo largo de todo el Antiguo Régimen -

Empero, su vigencia secularno implicó queno se hubierandado
modificaciones,supresioneso ampliaciones en este conjunto siste-
mático de disposiciones.Al año siguiente,en 1516> el caballerovein-
ticuatrc Juan de Rojas, en su calidadde procuradormayor> suplicaba
a la ciudad que mandaseproveerunaseriede normasquepresentaba
en forma articuladay considerabajustas y conforme a las leyes del
Reino~ Y todavía reciente la confirmación real de las ordenanzas
de 1515 conseguidaen 1535> el regidor don Luis de Angulo, apenas
transcurridosdoce años> elevó petición a los Reyesdenunciandoque
todavía algunasordenanzasno estabanaprobadasy otras «(...) con
los tiempos se an hechocontrariasa la buenagovernagión(»). Esta
súplica la hace suya el Consejoy por provisión real, dadaen Aranda
de Duero el 2 de septiembrede 1547> se ordenaba>a tenor de lo dis-
puestoen el capítulo 17 de la Instrucciónde corregidoresde 1500, al
concejode Córdobaque suprimiese>enmendaseo hiciesede nuevolas
ordenanzasque no se ajustarana los tiempos que corrían.Lo dis-
puestopor estaprovisión se cumplió en 1566> año en que se vieron

~7 Ibid., núm. 8. La Provisión real de nombramientode Antonio de la Cueva
como corregidor de Córdoba está dadaen Medina del Campoel 30 de marzo
de 1515, íd., Actascapitulares> 9-V-1515.

~ Esta hipótesis la reafirman los estudiosde Alfonso GARCÍA GALLO, Criss
de los Derechoslocales y su vigenciaen la Edad Moderna> “IV Jornadasfranco-
españolasde Derecho comparado», Barcelona> 1958, págs. 69-81; y MA Luz
ALoNso, Un caso de pervivencia de los fueros locales en el siglo XVIII. El
derecho de troncalidad a tuero de Sepúlvedaen Castilla la Nuevaa través de
un expedientedel Consejo de Castilla> «AHDE”> XLVIII (1978)> págs. 593-614.
Refiriéndosea un asuntode Derechoprivado, la autoraaludeal «pleito susci-
tado sobrela herenciade don FranciscoMuñoz Amoraga,escribanodel Ayun-
tamiento de Córdoba>entre el conventode San Pablo, a quien había instituido
por su herederoen virtud “del uso y costumbre»de poder instituir a las
órdenesreligiosas,y entrelos parientesde don Franciscoque excluíanal con-
vento en virtud del Fuero Municipal de Córdoba,el cual prohíbe dejar por
herederoa ningunaorden ni iglesia, salvo a SantaMA la Mayor». La senten-
cia (real célula de 18-VIII-1771) fue favorable a los familiares por considerar
el Consejo—léaseCampomanes—que se debíade aplicar el Fuero municipal
(págs. 594-95). Y> para Francia, escribe R. Doucet: «Le droit municipal était
alnsl arrivé ~ se fixer, pour certainesvilles dés le xJve siécle, et il devait y
subsister,sans importantes modifications, jusque dans les derniers temps de
l>Ancien Regime»(op. cit., pág. 366).

4~ AMCO> Actas capitulares> 18-II y 14-V de 1516.
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las ordenanzasaprobandounas, enmendandootras y reprobando
50

algunas -

En el siglo xvíí no tenemosnoticias de que se hayanmodificado
las ordenanzas>aunquesí preocupóa las autoridadeslocales su co-
nocimiento como vimos anteriormente.Del xvííí todavía tenemos
pocos datos que no nos permiten pronunciarnos;sólo sabemosque
entre 1767 y 1769 constacomo unade las partidasde la data de los
propios y arbitrios lo gastadoen conceptode formación de nuevas
ordenanzas51, Habrá qu~ esperara un rastreomás minuciosopara
comprobar si tal formación tuvo lugar y de qué envergadurafue.
¿Afectó sólo a algunasordenanzas?¿A todas? Mientras tanto> hay
que saltar al xix y concretamenteal 8 de enero de 1845 para asistir
a la abrogaciónlegal de las añejasordenanzasde Córdobaque, du-
rante tres largos siglos, gobernaronla ciudad1 Se tardó bastanteen
redactarestasnuevasordenanzasquese acomodasende unaparte a
las nuevas leyes del Estado,y de otra que recogiesenlas costumbres
inveteradasde la ciudad. El 12 de febrero de 1881 el Ayuntamiento
adoptabael acuerdode aceptarlas Ordenanzasde don Antonio Váz-
quez y Velasco, secretariode la Corporación,como código local, el
cual, después de oídas las reclamacionesoportunas>el dictamenfa-
vorable de la Diputación y la aprobacióndefinitiva por parte del
gobernadorcivil, comenzóa regir desdeel primerode junio de 1884 ~.

X. CONCLUsIÓN

Todas estas cuestionesbásicas —origen, contenido, naturaleza,
confirmación,conocimiento>aplicacióny transformaciónde las Orde-
nanza0—nos ponenen condicionesde comprenderen sí mismo una
parte importate del propio ordenamientojurídico con aplicación lo-
cal, al mismo tiempo que nos permiten relacionar los distintos ni-
velesde poder político con los grupossocialescuyosintereseseconó-
micos y culturalesconformanla organizaciónde la comunidadcordo-
besa.Se trata de dos pasosdistintos de un único proceso.El conoci-
miento técnico-jurídicode unasdisposicioneslegalesque tienencomo
fin regular la vida social desdeunasdeterminadasposicionesde poder
público no agotaen sí mismo toda la riqueza de sus datos,sino que

~ íd., Ordenanzas municipales, sección XIII, serie 10, núm. 25. Subrayo
«con los tiempos» para destacarque los contemporáneosse dabancuenta de
que el transcurrir del tiempo hacía inoperantesunas normasenvejecidasy en
cuanto tales inaplicables.

~‘ íd., Contabilidad, sección XIV, serie 2r, núm. 47 y 49, s.f.
52 Preferentemente el apartado 1.’, del artículo 81, Colección de las leyes,

decretosy declaracionesde las Cortes, XXXIV> Madrid, 1845, págs. 8-32.
53 AMCO. Ordenanzasmunicipales,secciónXIII, serie í~, s. núm.
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nos remite constantementea ese binomio integrado por el Estado-
Sociedad,cuyas necesariasconexionesson analizadas,en este caso,a
través de las Ordenanzasmunicipales; y éstas,a su vez, adquieren
su genuino sentidoal situarlasen su contextopolítico —del queema-
flan— y socio-económico>quereflejan, al tiempo que inciden sobreél
transformándolo.


